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Buenos Aires de Seoane 


POR MATIAS GIGLI 


A Luis Seoane lo tienen bien valorado en su Galicia, a pesar de haber 
nacido en Buenos Aires en 1910. Es que en Galicia vivió y la tuvo que 
dejar como muchos otros cuando empezó la Guerra Civil en 1936, re- 
gresando con los que encontraron en nuestro país su segunda patria. Al 
cumplirse diez años de la creación de la fundación que lleva su nombre 
en A Coruña, se llevó a cabo una muestra que abarcó tanto su obra plás- 
tica como sus incursiones en la escritura. 

En la muestra se recorre su obra, especialmente las intervenciones mu- 
rales en muchos espacios públicos de Buenos Aires. Tanto es así que la 
exposición que asumió como director científico y coordinador Rodrigo Gu- 
tiérrez Viñuales junto con Miguel Anxo Seixas Seoane se tituló Buenos 
Aires: Escenarios de Luis Seoane y explica la ciudad, su tiempo, su obra e 
influencias. 

A la muestra la acompañó un importante catálogo razonado que se ex- 
tiende en novecientas trece páginas y conforma un aporte interesante no 
sólo para conocer a Seoane sino también para articular una mirada sin- 
gular hacia nuestra ciudad. En el libro escribieron Xosé Luis Axeitos, Gui- 
llermo Gasió, Ramón Gutiérrez, Rodrigo Gutiérrez Viñuales, Nelly Pe- 
razzo, Horacio Salas y Miguel Anxo Seixas Seoane. La coordinadora por 
parte de la fundación fue Carmela Montero. 

La obra de Seoane que interesa al transeúnte de la ciudad alcanza luga- 
res tan emblemáticos como frecuentes en su recorrida: el Centro Cultu- 
ral San Martín, las Galerías Santa Fe, la Galería Larreta en la calle Flori- 
da, la Galería Las Victorias en la Plaza Libertad, además de muchos espa- 
cios de acceso en edificios de departamentos como el de Montevideo 1985, 
donde vivió Seoane, Montevideo 1920, Corrientes 2166 y otros. 

Seoane tuvo además de una sensibilidad por la búsqueda de formas, 
una extraña inquietud por la síntesis y los planos de color, lo que marcó 
en él un perfil artístico que se movía con fluidez tanto en las grandes su- 
perficies de los edificios que intervenía con sus murales como en el mun- 
do del grabado y del óleo. 

Su incursión en el mundo del mural lo acercó al ambiente de los ar- 
quitectos y con ellos trabajó mucho: con José Aslán y Héctor Ezcurra en 
galerías comerciales, con Mario Roberto Alvarez en el Teatro San Mar- 
tín, con Enrique y Lázaro Goldstein en numerosos edificios de departa- 
mentos, con José Aisenson en un vitral en el vestíbulo del Teatro de la 
Sociedad Hebraica Argentina de Sarmiento 2233 y con Max Mazar Bar- 
nett y Rosa Schon en la Galería del Centro. 

En los años de trabajo en Buenos Aires que van de 1936 hasta su muer- 
te en 1979, Seoane incorporó color y relieve a sus obras, dibujando tan- 
to con pintura como con materiales adheridos al plano. Así organizó una 
singular producción que no encuentra fronteras entre el mural, la pintu- 
ra y la escultura y mantuvo con convicción la representación de la figura 
humana aun en las décadas de mayor alejamiento de las vanguardias a la 
representación figurativa. 
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POR SERGIO KIERNAN 


No fue una sorpresa, porque 


en todo momento se percibió 
que la jueza Sara Nasif no entendía 
en absoluto del tema. Su Tribunal 
del Trabajo N* 3 de San Isidro re- 
chazó esta semana el amparo presen- 
tado por los jóvenes integrantes de 
No a la Demolición para frenar la 
destrucción de la Casa Cobo en Ti- 
gre. Según abogados que se leyeron 
el fallo, la doctora Nasif no parece 
muy acostumbrada a manejar ampa- 
ros: sus considerandos son anticua- 
dos y no tienen en cuenta doctrinas 
que ya llevan años instaladas. Su 
sensibilidad hacia el tema patrimo- 
nial parece más baja aun que la del 
gobierno municipal de Tigre, que 
sólo puede ver el “lado infracción” 
de la destrucción de la casa y se pier- 
de su dimensión política. Los veci- 
nos ya apelaron el fallo, llamaron a 
asamblea y comienzan a movilizarse 
para defender sus tesoros edificados 
en la única arena en la que es posi- 
ble hacerlo. 

La Casa Cobo era una casona ita- 
lianizante, magnífica y aplomada 
que se alzaba hasta este mes en la es- 
quina de San Martín y el río, justo 
cruzando el puente desde la estación 
de trenes del Tigre y en el arranque 
de la linda avenida de palmeras que 
se va adentrando. La casona supo 
ocupar sus buenas hectáreas, fue 
protegida como patrimonio y fue 
desprotegida por ese amigo del “de- 
sarrollo” que fue el interminable in- 
tendente Ricardo Ubieto. Lo prime- 
ro que pasó fue que perdió casi toda 
su tierra para crear dos manzanas de 
dúplex y casas a las que Ubieto les 
regaló calles y una rotonda verde. La 
casa siguió malviviendo en la esqui- 
na, todavía dueña de un tentador lo- 
te, deteriorada y por costumbre to- 
davía conocida como el Tigre Club. 

Luego, como suele suceder, al- 
guien tuvo una idea. En este caso, la 
de hacer un hotel en esa región del 
norte porteño que explotó junto a la 
ola turística. Pero no iba a ser una 
idea elegante y boutique, como la 
bella y muy bien restaurada Villa Ju- 


lia, ahora exitoso hotel, sino crasa, 
grandota y con una bobería que pa- 
rece una burla. La idea era demoler 
la Casa Cobo y construir en su lugar 
una copia del Tigre Hotel que se 
quemó hace añares. Esto es, destruir 
una pieza patrimonial real para re- 
emplazarla por una falsificada. 

Para entender semejante pastiche 
hay que tomarlo en su contexto po- 
lítico. El actual gobierno de Tigre, 
con Sergio Massa al frente y con el 
sello del Frente para la Victoria, asu- 
mió a fin de año, hace unos sesenta 
días. El año largo antes de eso go- 
bernó el partido Hiram Gualdoni, 
que era presidente del Concejo Deli- 
berante y reemplazó a Ubieto pri- 
mero por enfermedad y luego por su 
fallecimiento. Antes, por supuesto, 
gobernaba Ubieto. 

Entre estos dos intendentes se ar- 
mó el negocio en un espacio urbano 
que se comenzaba a puntuar de to- 
rres feotas y enormes, con demoli- 
ciones indiscriminadas. Para pensar 
siquiera en hacer un Howard John- 
son en la esquina de la Casa Cobo 
había que tener buenos contactos 
políticos porque el proyecto no cie- 
rra legalmente por ningún lado. Pa- 
ra empezar, el terreno está en una 
zona donde se prohíben los hoteles. 
Para continuar, ocupa una propor- 
ción del terreno imposible de apro- 
bar. Construir ese proyecto de hotel 
en ese lugar implicaba de movida lo- 
grar que el Concejo Deliberante 
aprobara dos excepciones al código. 

Como los dueños del terreno son 
empresarios con viejos laureles de la 
renovación radical y el gerente de 
Howard Johnson es el ex concejal 
porteño Alberto Albamonte, se pue- 
de asumir que todas las partes sabían 
bien cómo se logran las excepciones. 
Massa, cumpliendo una promesa de 
campaña, decretó este verano un 
fuerte límite a las alturas constructi- 
vas, con lo que los socios tendrían 
que lograr ahora tres excepciones a 
las reglas. 

Como se sabe, todo es posible en 
esta vida si hay gente bien dispuesta. 
El ex intendente interino Hiram 
Gualdoni es arquitecto y tiene un 


La sac 


A medio demoler, la casona | 
llamativa falta de ideas. El 


estudio con otros dos funcionarios. 
Uno es Guillermo Zwanck, también 
arquitecto, que fue subsecretario de 
Obras Públicas y de Desarrollo Ur- 
bano y Política Ambiental en las dos 
últimas gestiones (la de Ubieto y la 
de su socio). El tercer socio en el es- 
tudio sigue siendo funcionario: es 
Pablo Ricca, director general de 
Aplicación de Códigos de Zonifica- 
ción, que ya va por su tercer inten- 
dente y viene a ser la persona que 
debe hacer cumplir el código a los 
del Howard Johnson. Esta sociedad 
comercial con sede en la avenida Li- 
bertador al 900, en San Fernando, 
ya funcionaba en tiempos en que los 
tres eran funcionarios. 

Es este nivel de la política lo úni- 
co que explica que gente grande se 
juegue millones en un proyecto tan 
esdrújulo en lo legal. Y también ex- 
plica el gran misterio de que se lar- 
garan a demoler la Casa Cobo en 
plena luz del día, sin permiso muni- 
cipal y sin siquiera pedirlo. O hay 
que llamar a un psiquiatra, o los so- 
cios saben algo que nosotros no sa- 
bemos. 

Todo esto hubiera pasado sin pe- 
na, sin gloria y sin que nadie se en- 
terara si no fuera porque el patrimo- 
nio se transformó en un tema de la 
agenda política. Esto ocurrió súbita- 
mente el año pasado y en pleno cen- 
tro de la Capital, y está tomando 
por sorpresa a los políticos, que no 
muestran reflejos. En Tigre arrancó 
a fin de año, con un grupo de muy 
jóvenes estudiantes que se moviliza- 
ron, juntaron firmas, encontraron 
eco en los vecinos y terminaron con 
el nombre de No a la Demolición, 
apoyados por legisladores bonaeren- 
ses y porteños, y por grupos como 
Basta de Demoler, que les contaron 
cómo se logró frenar un poco la pi- 


SANDRA CARTASSO 


Ja de la Casa Cobo 


histórica de Tigre no tendrá protección de la Justicia: la jueza rechazó el amparo con una 
gobierno local sigue en la pasividad y los vecinos se movilizan para insistir en la pelea. 


queta en esta ciudad. 

Fueron estos veinteañeros los que 
evitaron la demolición poniendo el 
cuerpo, literalmente. Cuando la jue- 
za Nasif intentó hacerse famosa di- 
ciendo que no corría prisa para san- 
cionar el amparo pedido porque no 
veía el menor apuro —un verdadero 
cerebro legal—, la empresa inmediata- 
mente llevó una inmensa máquina 
de demoliciones, de esas que parecen 
una grúa con una gran bola colgan- 
do de una cadena, y empezó a pegar- 
le a la Casa Cobo. La municipalidad 
ni se enteró, la jueza llegó pasado el 
mediodía frente a los insistentes lla- 
mados de los medios y de la diputa- 
da bonaerense Liliana Piani y de la 
porteña Teresa de Anchorena, y la 
casona fue demolida a medias por- 
que algunos de los vecinos se inter- 
pusieron físicamente entre sus muros 
y la maquinota. La jueza Nasif —que 
según su secretario nunca trabaja pa- 
sadas las 13.30— clausuró la obra con 
el simple expediente de pedir el per- 
miso de demolición, que no tenían 
porque nunca había sido pedido. 

La casa quedó toda rota, los veci- 
nos enojados, el gobierno municipal 
en falsa escuadra. En diálogo con 
Página/12, el secretario de Inversión 
Pública, Urbanismo y Gestión Am- 
biental de Tigre Antonio Grandoni 
explicó simplemente que nadie se 
esperaba que los inversores quebra- 
ran la ley con semejante osadía. 
Grandoni, que no sabía que su di- 
rector general Ricca es socio comer- 
cial de Gualdoni y Zwanck, se refu- 
gió en la multa de 150.000 pesos 
que les impusieron a los demoledo- 
res y prometió que nunca se harán 
las excepciones al Código para po- 
der construir ese proyecto de Ho- 
ward Johnson. Aunque, con tino, 
aclaró que el EPV no tiene mayoría 


propia en el Concejo Deliberante, 
que sigue controlado por el viejo 
partido vecinalista de Ubieto. 

Mientras tanto, la jueza Nasif le 
pedía un peritaje de la maltratada 
Casa Cobo a la municipalidad de 
Tigre, que con espectacular falta de 
modales se lo encargaba nada menos 
que al arquitecto Ricca. La jueza se 
negó a nombrar un perito indepen- 
diente que determinara si la casa te- 
nía salvación y la trató como una 
ruina en peligro, como si mágica- 
mente hubiera sido encontrada en 
ese estado y fuera riesgosa para los 
vecinos. Ricca, nada sorprendente- 
mente, recomendó tirarla abajo, 
afirmando que había que apuntalar- 
la y cercarla para que no fuera peli- 
grosa, pero había que terminar de 
destruirla más temprano que tarde. 
Esto, en castellano, es sancionar el 
hecho consumado. 

Los dueños del predio levantaron 
una empalizada más alta y la coro- 
naron con un media sombra, cosa 
de ocultar el cuerpo del delito, lo 
que despertó rumores de inminente 
destrucción de la casa en todo el ba- 
rrio. La jueza coronó su actuación 
en el caso con su fallo de esta sema- 
na rechazando finalmente el amparo 
que llama la atención por su pobreza 
de argumentos. Primero, dice que 
no hay una norma específica que 
proteja la casa, ya que las que había 
—ordenanzas 117 de 1979 y 30 de 
1980-— fueron derogadas por la 1894 
de 1996. Con esto, descarta los fa- 
llos porteños que le acercaron y que 
explican la nueva jurisprudencia, 
donde un bien en proceso de catalo- 
gación no puede ser alterado o de- 
molido hasta que el Legislativo deci- 
da por sí o por no. La Casa Cobo es 
sujeto de un proyecto de cataloga- 
ción en la legislatura bonaerense que 


ya tiene estado legislativo. 
Conservadora, Nasif afirma que 
no se pueden hacer amparos porque 
sí, por cualquier causa, y hasta 
muestra fastidio porque los amparis- 
tas no siguieron los plazos judiciales, 
presentándolo por lo menos treinta 
días antes del hecho en sí. Además 
de que no hay manera de saber 
cuándo se va a cometer una demoli- 
ción, hace años ya que los amparos 
son por cualquier causa, no tienen 
plazo y no necesitan ser el único re- 
curso disponible para el que lo pide. 
La impresión es que la letrada 
quería sacarse el tema de encima: no 
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abre prueba y le arroja toda la res- 
ponsabilidad a la municipalidad de 
Tigre, diciendo que no había faja de 
clausura de la obra, que faltó a su 
deber de contralor y vigilancia, y 
que la demolición fue hecha a me- 
tros del Palacio Municipal y justo 
enfrente de una dependencia del 
mismo ministerio que debe velar 
por estas cosas. Todo muy cierto 
—en la dependencia en cuestión, que 
se encarga de espacios verdes, evi- 
dentemente son ciegos y sordos, y 
no tienen teléfono para avisar—, pero 
no exime a la jueza de lo que termi- 
na siendo un pase para sacarse el ca- 
so de encima. 

Los vecinos ya apelaron ante la cá- 
mara en lo contencioso, que tal vez 
tenga más cintura para tratar un te- 
ma novedoso. En la apelación se rei- 
teran los argumentos históricos, el 
estado legislativo de la protección de 
la casa y la negativa incomprensible 
de la jueza Nasif a nombrar un peri- 
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to independiente. Más prácticamen- 
te, los vecinos ya llamaron a asam- 
blea y preparan una mateada de apo- 
yo a la Casa Cobo para hoy. El go- 
bierno de Massa no tomó ninguna 
medida todavía y la comisión creada 
para estudiar la protección de 45 edi- 
ficios todavía ni siquiera se reunió. 

Lo curioso es que Massa levantó 
en las elecciones el tema de limitar 
la especulación inmobiliaria y 
cumplió con su promesa de limitar 
las alturas de inmediato, por decre- 
to, sin esperar siquiera que se reú- 
na el concejo local. Pero en este te- 
ma patrimonial su gobierno sufre 
de una curiosa parálisis y falta de 
energía. Este negocio politizado no 
fue armado durante su novísima 
gestión y el tema patrimonial es 
una nueva bandera que espera lide- 
razgo, o por lo menos un oído 
amigo. Mauricio Macri demostró 
con el tema del colegio de La Salle 
que ya lo entendió. 
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Sensaciones 


El arquitecto y diseñador brasileño Joao Paulo 


Vexani juega en diversas superficies y con 


distintos materiales para crear estímulos visuales. 


Mosaicos y descartes, sus favoritos. 


POR LUJAN CAMBARIERE 


Además de muy joven, no 
hay dudas de que Joao Paulo 


Vexani es un ser muy curioso. Es- 


tudió arquitectura en la universi- 


dad de Jaraguá do Sul, al sur de 


la carrera comenzó una sociedad 
que continúa al día de hoy con un 
productor de mosaicos con el fin 
de ampliar las posibilidades del 
material, imprimiéndole a un so- 
porte aparentemente rígido, áspe- 
ro y frío, movimiento y mayor 


suavidad. Desde los 14 años reali- 


Brasil, pero ya antes de terminar 
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La década del BAC 


En este mes que empieza, el British Arts Center cumple sus primeros 
diez años en el país y lo festeja con libro y exposición. La muestra en la 
sede de Suipacha y Arroyo es de Ariel Mlynarzewicz y estará abierta al pú- 
blico a partir del 13. El libro es de Mónica Ottino, escritora y dramaturga, y 
se titula con sencillez BAC / 10 años después. La historia transcurre en el 
edificio diseñado por Aslan y Ezcurra, con su famoso teatro, su hall de ex- 
posiciones, su nueva sala de video y cine, y sus infinitos conciertos, confe- 
rencias y presentaciones de libros. El libro cierra con los perfiles de quie- 
nes, argentinos, británicos y angloargentinos, hacen a esta agradable insti- 
tución. 
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Av. Rafael Obligado y J. Salguero - Buenos Aires - Argentina 


Jueves 13, Viernes 14 y Sábado 15 de 9 a 20 Hs, Domingo 16 de 10 a 18 Hs. 
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za trabajos artísticos, 
sobre todo pintura, por 
lo que le pareció natural 
aplicar sus dotes para, de algún 
modo, darle mayor plasticidad. 
Grandes paneles, murales, paredes 
enteras llevan su impronta con la 
que busca “generar sensaciones”, 
según él, una de las funciones 
principales de la arquitectura y el 
diseño. “Cuentan historias, senti- 
mientos, vitalizan los ambientes, 
juegan con las luces, los colores, 
volviéndolos más expresivos”, se- 
ñala. 


Dibujos y mandalas 

Vexani diseña y produce de for- 
ma artesanal todo tipo de imáge- 
nes (muchas por encargo). Aun- 
que unas de las más bellas son sus 
mandalas. Esos diagramas o repre- 
sentaciones esquemáticas que el 
hinduismo y el budismo utilizan 
para representar el cosmos, pero 
también señalan como un método 
de curación del alma a través de la 
relajación que se produce justa- 
mente pintándolas. Diseños con 
los que él juega pero de forma 
personal. “Trabajar con formas fi- 
gurativas o geométricas tiene que 
ver con algo ancestral, pero yo lo 
hago a mi manera a través de pen- 
samientos o sentimientos que 
quiero expresar. No copio ni re- 
presento mandalas existentes. Por- 
que además, pienso que las perso- 
nas ya tienen incorporada esa sen- 
sación de bienestar que generan, 
de sanación, entonces no preciso 
hacer un diseño que tenga precisa- 
mente un significado, sino que yo 
hago lo que siento y las personas 
lo interpretan”, detalla. 

Cuando comenzó a trabajar 
con mosaicos también tenía que 
ver con que era algo accesible y 
barato. “De hecho los podés 
comprar de segunda mano, que- 
brados o sin terminación, porque 
en mi caso, para trabajarlo símil 
collage, los quiebro aún más. El 
mosaico para muchos es esa cosa 
dura y cuadrada, recta. Pero de- 
pende cómo lo trabajes, podés lo- 
grar líneas con mucho movimien- 
to, suaves, orgánicas. Como 
siempre, se trata de dónde posar 
la mirada”. Además, con el tiem- 
po, Vexani fue viendo que con la 
misma técnica aprendida del mo- 
saico podía usar otros materiales. 
Algunos aún más originales, co- 
mo semillas, frutos o vidrio, alu- 
minio y madera. Y , recientemen- 
te, también descartes. Hierros pa- 
ra hacer todo tipo de luminarias 
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como la Torre o tiras de madera 
laminada descartadas por una 
empresa de puertas para la Pagé. 
Además de algunos objetos con 
materiales más propios de su re- 
gión como los bancos y pantallas 
de lámparas con fibra de banana. 
“Me gusta mezclar, combinar téc- 
nicas y materiales, como en las 
mesas Ohm, que tiene tapa de 
mosaicos y la base es un carretel 
de cables eléctricos en desuso con 


ruedas para que sean aún más 
funcionales.” ¿El máximo orgu- 
llo? “Uno de los trabajos que más 
me gustan es uno muy simple. El 
de una casa de playa de una fami- 
lia, que es una relectura de los bi- 
chos del mar, estilizados, lúdicos, 
de la manera que a mí me gusta 
verlos y plasmarlos”, remata. 


Joao Paulo Vexani: 
joao.orbitato Ogmail.com 


Aquí Córdoba 


Para dar continuidad a lo iniciado en la Fadu en el 2006 y obviamente 
por estar en la misma línea de trabajo, la Facultad de Arquitectura Urbanis- 
mo y Diseño de la Universidad Nacional de Córdoba convoca a las Segun- 
das Jornadas de diseño para el desarrollo local. Orquestadas del 21 al 24 
de mayo próximos, tienen el objetivo de conocer y difundir experiencias que 
se hayan ejecutado en el campo de la arquitectura y el diseño tanto en 
nuestro país como en Latinoamérica con vistas a delinear este escenario 
de la práctica profesional. Debatir y formular propuestas para el fortaleci- 
miento del diseño regional como uno de los soportes del desarrollo local y 
regional y transferir conocimientos y experiencias en talleres interdisciplina- 
rios. Para ello invitan a profesionales y estudiantes de arquitectura, diseño 
industrial, gráfico y publicitario, antropología, agronomía, comunicación so- 
cial, artesanos, docentes investigadores, y organizaciones no gubernamen- 
tales y gubernamentales vinculados con estas temáticas. Y otras relacio- 
nadas como Identidades laborales, Mapeos productivos, Desarraigo y Mi- 
graciones territoriales y Artesanías, artesanos y consumidores, entre otras. 
“Básicamente se trata de intervenciones pensadas por y para la gente. Ex- 
periencias donde la exclusión, el desarraigo y la falta de oportunidades ca- 
racterizan las demandas”, adelanta la arquitecta y profesora Lidia Samar, 
una de las organizadoras y miembro del comité académico junto a la dise- 
ñadora industrial Beatriz Galán y arquitecta Paula Peyloubet. Informes: jor- 
nadasdide O faudi. unc.edu.ar y jornadasdide O gmail.com 


